
Ca p i l l a d a  3 5 1 . JPLIO 1 3  DE 1 8 4 1 ,

¥U'Í*OE aABEPJOS.'-TA JÓ  S^EEM Oíí.

A  los diez días del raes de julio y  á los nueve m e j  
8M de habérselas liado la reina Cristina desde Valen­
cia , unidos los dos cuerpos en nn alma , esto e s , reu* 
n idos los dos cuerpos col^gislidorcs e n  doña M aría 
d e  Aragón, sentados asi p é h - m é h  y  sans fa zo n  d i ­
putados y  senadores , leída la lista de los presentes 
y  resultando 239 en tre  buenos y m alo s ,  las tribunas 
l len as ,  Fb . G bründio  a te n to . presidiendo Arguelles 
y  dada cuenta del objeto de la s e s ió n , se puso h 
Totacion, si estaba ó no vacante la tutela de S. M. 
la Rem a Isabel I I  y de suangusta  herm ana. Doscien­
tas tr« t dijeron tre in ta  y  seis d ijeron «o: las r a ­
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zo«P5 \oi 503 pesaron  mas que las de los 3 6 ,  y 
la  tulela quedó declarada vacanle. L lam aron  la a ten­
ción en tre  los nóes los de los herm anos diputados P i­
l a .  H o m p a n e ra ,  P o s a d a ,  Luzurvaga , y Gómez de 
la Serna , quinqué eran  fr a tr e s , por ser gente á quien 
56 tenia mas por aíirmativa que por n e g a t iv a , y so­
b re  todos el del herm ano C a r ra sc o , ó sea D . Qui­
roteca S u c ia , el cu il  se levantó y con una  voz qua 
im itaba aquellos versos del libro IX  de la E n e id a .  
A t  tuba terrib ilem  sónitum  procu l a re  canoro 
increpu it. Sequitur clam or , casUmque r e m u g i t , 
dijo: Gabcia Carb*sco, NO. Y como ¡se levantase un 
murmullo g e n e ra l ,  demostrativo de que para  decir 
s i ó n o ,  como Cristo nos enseña , no es necesario p r o ­
vocar con el terrib ilem  són itum , o tra  vez se levanto 
el Esten to r  del S e n a d o ,  y  m irando rerdu leram enle  
al pfiblicü , con voz mas fuerte  rep i t ió ;  GARCIA CAR­
R A SC O , NO. Y hecha esta h o m b ra d a , pasó á una  
mesa que  en  medio del salón h a b ia ,  se s e n tó ,  tomó 
u n  m edio  pliego de papel y üna p lu m a ,  y  si la vista 
no  me engañó del todo, escrib ió; «Señora, el escánda-  
d a lo d e l m undo, el in ic u o , inm oral y  bárbaro despojo , 
se acaba de consum ar en este m omento. Esto con que  
05 escribo sin  duda  os parecerá  Linla, pero es la sangro 
de mis venas, que se ha vuelto estos d iasde  este color....» 
No pude leer m as, po rque  puso el brazo d e la n te ,  y 
rais ojos no tienen el don de la penetrabilidad de los 
cuerpos opacos ó de m ateria  bruta.

E n  seguida se procedió acto continuo al n o m b ra ­
m iento  de tu to r ,  cuya votacion se hizo por papeletas 
( ju e c ad a  votante según que e ra  llamado por uu  secre­
tario  iba depositando en una urna , resultando haber 
obtenido el pa tr iarca  Argüellcs 180 votos (39 mas do
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los que necesitaba). 17 el he rm ano  Q uin tana , 3  el coa» 
de de Almodovar, 2  D. Pedro ;C hacon , 1 la re ina  C ris-  
t ín a ,  l e í  consejo de tutela, 1 el arzobispo de Toledo, 
1 D. Dionisio G apaz , 1 D. Vicente  Solano, 1 D. To^ 
m as García  Vicente, B r ig ad ie r , que  con 31 papeletas 
q u e  aparecieron  en  blanco, componen los 239 votan­
tes; quedando por  consiguiente nom brado tu tor el í ie r-  
m ano A rgüelics.

L a votacion no dejó de ofrecer que notar al cu r io ­
so  escucbador , principalmente por la escala de t r a t a -  
míenlos que  se recorrió a b im o a d  sum m um , desde el 
mas bajo hastá el mas a l io , a l  designar la persona deí 
q u e  salió electo. Unos escrib ieron: D . A gustín  Argüe*' 
//es; O íro s ,  Señor ^íguslitv A rg u e lle s ;  Otros, esee- 
tentisim o S r . D . A gustin  A rguelles; Otros S r . A rg u e ­
lles  á secas; Otros, D . A gustin  Arguelles^ dignísim o d i­
putado  y  presidente del Congreso: O tro s ,  Á g m lin  A r -  
güelies; Otros e ltiu d a d a n o  A g u stín  Argüelles: aun  hubA 
quien  escribió, A rguelles ( A ^ s t i n )  cíudadann presiden­
te; y no faltó quien pusiera, a l ciudadano A gustín  A rg ü í-  
lies, p a r a  que lim pie e l pa lacio  de p o lil la .

A los cuales, principalmente á los últimos, apos­
trofó F r .  G e ru n d io ,  en  aquel acto en sus m ientes, V 
ahora con la pluma, diciendo: «¡oh vosotros^ los quft 
habéis rapado  y  mondado del don el nom bre del qu'ft 
queríais elegir para  el spgundo puesto de k  nacíoií. 
echándola d e  repúblicos de ' r a s e ro ,  habéis puesto á fé  
mia una pica en  Flaudcs; y al t iem po que Collantés (no 
sé.si Antonio ó Don Antonio) pide que  á  todos los es- 
pafioles ras  ¿on ro s  se les declare nobles, vosotros q u e ­
réis sin duda  que á todos los españoles ra s  eon rás  
se les declare  plebeyos. jCMi více-versas de la historin 
legislativa, y flaquezas contradictorias d e  nuw tros  p ró -

t
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fiimosl V osotras, los que  siguiendo la contraria  d*  
aquellos filósofos llamados N o m n a les  porque negaban  
que  pudiese haber ciencia de las cosas debajo de lér* 
Biinos genéricos . os tragasteis el A guH in  y  dejasteis
t a n  « o lo  e U r g ü f / Z «  m ondo y lirondo, ¿no sal>e». qu e
l 'eU M o s  no L e e n  efccclones, y q u .  si «lectores o* 

hub ieran  nom brad» á vosotros 
no estaríais ahora ocupando esos 
,a  p o lilla  de palacio , que  asi rae l ib re  Dios de U  po 
illa como m e  parece que  tam bién se encuentra  a lgu­

n o  de estos gusanillos en  el Congre^® - 
■y dime: «¿Donde está la formalidad? ¿Donde esU el d e ­
coro que  se debe á la corporacion m as  respetable q u e  
t iene  la nación, y  al acto m as  serio que  puede o f r e ­
cerle  á los legisladores? ¿Es acaso el nom bram ien to  de 
tu to r  algún juego de niños? Leerán  los e s trangero .  
el acta de la sesión, y se encontraran  con la p o / t» a  
V dirán: «¿^ son estos los sesudos españoles?» iValgame 
Dios Y cuan lleno está el m undo de chiquihs-chiqmlisl 

E l tu to r  electo leyó conmovido el «esultado de la 
v o tac icn ,y  lev a n tó la  sesión incontinenti; é m con ti-  
ncn tr  empezaron tam bién las enhorabuenas d i s tm -  
euiéndosc e n t r e  los felicitantes los hermanos H eros  y 
L n a z  que salieron del salón llevándose al electo cada 
uno  d e  su brazo. Un olorcülo de lisonja palaciega su­
bió á mis gerundianas narices, y es to rnudando como 
s i  hub iera  tomado un  polvo de lo roas activo, me r e ­
t i ré  á  m i ccl(ii la ,dbnde hallé á T irabeque , y creyendo 
que  esperaba con iihpaciencia la noticia, l u to r  habe­
r o s .  PELEGB.Í., le d i j e . - Y a  lo sabemos, seaor. r e s -  

i lu d ió .
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< í ^ ó p f ¿ í ^ i t e i u e  v D .  í á y á  t ( X L j c c ó ^

Ni aun tiempo me dejó para  p reguntarle  po r  quién 
hab ía  sabido tan pronto la noticia, porque al instan­
te  me dijo : «Señor, ahora csplíqueme vd. las rayas, 
q u e  me parece que  es la ocasíon.— ¿ Qué rayas , h o m ­
b r e ?  ¿las de las m anos?  A n d a ,  busca una gitana 
que  te las e sp liq u e ,  y te lea por ellas, si qu ie re s ,  la 
buena ven tura .— Señor, yo no hablo de rayas de m a­
n o s ,  sino de las rayas aquellas de la evacuación h e ­
braica  ó gebráica que quedó vd. en  esplicarme otro
d i a ,  y  p a réce m e  q u e  n in g ú n  (lia m e jo r  q u e  h o y ___
Ecuación a lgebraica , h o m b re ,  uo evacuación h e ­
b ra ica .

Y en  ve rd ad ,  P e i .egrin , que  no h an  faltado m ate ­
máticos que han  estudiado la ecuac ión , y juzgado 
d e  las letras ó cantidades por el valor matemático, 
s in  tom ar en  cuenta el valor político que envolvían. 
▼ que acaso era el principa!. Otros no han en te n d i­
do  el significado de la ecuación, sucedíéndoles lo mis­
mo que á ti. No tengo pues inconveniente , ahora  qu« 
ya es tu to r  la letra A ,  en esplicársela á lo d o s ,  m a- 
m atem átícos entendidos ó legos a lgebráicos.

M ira :  p ienso  yó q u e  q u e r r á  d ec ir  q u e  A r-
S ú e íle t es ig u a l  á  Q uin tana:  c u id a d o ,  P eí .e g r in , q u e  
e s ta s  igualdades  n o  soy yo q u ie n  las es tab lezco ,  s i ­
no el diablejo  aque l  que las escrib ió  c o a  el c a r b o a -

Ayuntamiento de Madrid



Y BÍn iluda ba querido hablar du la igualdad de iii-. 
f luenc ia , po r  las relaciones que  unen  á  estos d o i  
ilustres personages. t , me figuro que significa­
r á  quQ Q uintana es ig u a l h Santa  C ruz, que  es la ca^ 
m are ra  p iayor y  aya de la R e in a ;  y S ^ C ,  con­
ceptúo que querrá  espresar que  la Santa  Cruz es igual a 
C ristina. Que era por lo que le decía yo, y lu  lo r e -  
c<?rdarás, que por ahora debías limitarle á pedir á Dioi 
que  si el nom bram iento  de tu tor recaía en  la l e t r a -4, 
p ro cu ra ra  una  de dos cosas, ó que A  no fuese igual 
á Q, esto A rguelles  no ob rára  como Q uintana
n i  recibiera sus influencias , ó que Q  no fuese ig u a l 
á la Santa  Cruz, lo cual creo ya m uy dificíl, y aun  
po r  eso inclinándome mas á esto üllimo, decía que lo. 
m ejor  fuera que la ecuación quedara  asi:

E l tu tor 4  + el m aestro  Q— la S  + — M .Cr.

E s  decir, el tu to r  Arguelles mai.eX m aestro Ouín-. 
tana , menos la  Santa  Cruz, que es la que constituye el es­
labón de la cadena q^ue va á te rm inar  en M aria  
Q -istina. H e  aquí la esplicacion que puedo da rte  d e  
las rayas y l e t r a s  según lo que entiendo que querr ía  
significar con ellas el diablillo. ¿Lo has entendido tfi 
j á ?  Señor, asi á m edias.— ¡Todavía á m edias, hom brcl

P ero  vamos, creo que  habrás entendido lo bastan­
te para  que puedas d ir ig ir  un  serm ón al he rm ano  Ar­
guelles ahora que va á em prender nueva v ida.— Se­
ñor  ¿quién «>X JQ, ^ ^ ^ a d o r  de mi!; para  ponerm e a 
e c h a r  serm oncs'áquicn pudiera  llevar un píiipUo en cada 
d e d o ,  y  echarme á  mi d o s  docenas de sermones cada 
d ia  sin  m ira r  un U b r o ? - ¡ O h ,  amigol Legos ha habido 
que  h an  obrado grandes conversiones en  sugetos muy 
sabios, y no es la p r im era  v e r  que una persona ig-
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noran le  y ru d a  como tü ha dado un buen consejo y 
precavido de un  mal á hom bres tan eminentes como 
el herm ano Arguelles. Y en p rueba  de ello, ya que 
de matemáticos se ha hablado, te  contaré lo que suce­
dió á an o  m uy célebre, que  habiendo salido á cazar 
un  día, viéndose al cabo de algunas horas acosado del 
ham bre , se dirijió á una venta, y pidiendo á la vente­
ra los utensilios necesarios, púsose á hacer  unas sopas 
con el p an  que  llevaba. Iba  á echarles la sal, cuando 
deteniéndole el brazo la ven tera , «caballero, le dijo, 
¿dónde va vd. á p a ra r  con tan ta  cantidad d e s u l? M ire  
T d .  que no van á poder comerse las sopas.» E nfu re ­
cido el matemático, y  figurándose que la ventera  lo 
queria  d a r  lecciones sobre cantidades, «¿cómo se a tre ­
ve la grosera  aldeana, le replicó agriamente, á d iscu­
t i r  sobre cantidades con un hom bre  como yo?»

P e ro  la aldeana hizo otras sopas á parte  de las 
dcl m atem ático , y  este hubo de rec ib ir  un sério de­
sengaño d e  su am or propio , pues el resultado fué 
que  halló inmanducables sus sopas ,  y si quiso satis­
facer el hambre, tuvo que atenerse  á las de la ven­
tera .  Ya ves, P elegiun , como á veces una persona 
ruda  puede detener el brazo de un sabio cuando ve 
que va á echar  mas sal de la que  es m enester .  Sa­
bido es tam bién el ejemplo de aquel célebre astróno­
mo que po r  no querer  escuchar el consejo de su cria­
da, que le advertía  del hoyo que  habla en  un  patio 
en que  hacia  sus observaciones astronómicas, cayó en 
el hoyo y se lastimó una p ie rna .  Con que vé tú  co­
mo á veces no digo un lego, sino una  lega dá un  c o n ­
sejo saludable á qu ien  sabe infinitamente m a s , pero 
que no conoce tanto el terreno que pisa.

S e ñ o r ,  bien  me hago cargo de todo eso ,  pero do
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»«bra que-tendrá  el herm ano T u to r  qiiien le vaya «e> 
iialando los hoyos que hay en el te rreno  de palacio; 
cuanto tijas que ya los tendrri él bien conocidos.-ü-Sii 
jiero m ira  que  los hay m uy disimulados, porque sue-» 
ten  estar cubiertos po r  encim a; y ademas iio todos 
dan  los ccnsejos con la buena fé con que  los darías 
tú .—Señor , bágaso vií, cargo tam b ié n . . . .—Vamos, 
eso es que no quieres p red ic a r :  pues b ie n ,  lo h a r6 
yo por tí.

«Por la  señal de la Santa Cruz .. . .»— Alto el sermón, 
m i am o , ya empezó vd. m al... ¿C o n  que quiere  vd . 
preservarle  de los peligros, y empieza vd. diciéndole 
que  se guie por ia señal de la Santa  Crits? H om bre ,  
lio seas m a ja d e ro ; tu  confundes ya la señal de los cris­
tianos con q q e  e m p i e z a  todo serm ón con la Santa Cruz 
íle las rayas.—Crea vd. s e ñ o r , que toda precaución  
t s  poca .— Eso es, ahora  que tu  no predicas tod^ 
precaución es poca. Déjame seguir.

oDe nuestros enem igos...—Y  suyos tam bién , señor, 
que algunos tiene alU, y encárguele vd, que  no se fie 
de buenas palabrillas, porque no faltará quien  le d iga  
Juego con m ucha m cnita . «Jesús, señor D- Agustín, Dios 
jae  dé estar  al lado de hombres sabios é  instruidos, 
y m as si son tjombres de b ien :  los discursos de vd. 
m e encantan.»  Que asi p r inc ip ia ron  con el herm ano 
Q u in tana :  «Jesús, S r  D. M an u e l ,  ci.da vez qne leo 
las poesías de vd. me a r re b a to ;  tengo u n a  afición á 
los versos, que es locu ra ;  m ire  vd. qué versos estos... 
(v leia) vaya, esto es magnifico: ¿me ha de hacer vd. unos 
para  la señora? ¿si? ¡O hl á I4 soñqra le gustaban mucho 
también.» Y as i  le fueron engatusando.— Crea vd., mi 
amo, que toda precaución es poca.— H om bre, tu  te 
^as empeiiado en no dejarnie p r o s e g u i r . - Algunos hay
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b u e n o s , señor, y estos deben  servirle de p ié  para  
i r  renovando aquello; pero no estoy yo porque lo hag a  
lodo de una vez y de repen te  , porque crea  vd. qua 
toda precaución es poca; y mucho tenia yo que  de­
cirle  todavía.—Pues si tanto tenias que decirle ¿porqué 
po  predicas tú?— S e ñ o r ,  porque me gusta mas in ter­
rum pirle  á  vd .—Pues am igo , no lo lograrás mas por 
ah o ra ,  porque hoy ya no predico. H e  pensado que se­
r á  mejor dejarle que se serene un poco, no diga que  
empezamos á atosigarle desde el p r im e r  d ía .— Corriea- 
j e ,  señor, para  otro dia cuente  vd. conmigo.

m i  6 o l 0 a !

Si alguno al leer esta esclamacion piensa que  k 
F b . Gerundio  le han  robado la bolsa, prevéngole p a ­
r a  su satisfacción ó pesadum bre, porque  de todo pue­
d e  haber en  este m undo fem en tido , que no ha h a b i­
do novedad á Dios gracias. O tra  Bolsa es la q u e m e  
b a  arrancado este suspiro, suspiro de cotización, sus­
p iro  de crédito, suspiro financiero v m ercan ti l,  suspiro 
consolidado, suspiro de cupón, suspiro  de deuda sin 
in terés, susp iro  de cinco por ciento, suspiro de ca­
pitalización, suspiro al con tado , suspiro á fecha, suspi­
ro  á prim a, suspiro de papel m oneda. ¡ \ y  mi Bolsa!

Dióroe gana pues ,  á mí F r .  G erü?id io , de en­
t ra r  ayer por la Bolsa de la calle de C a r te las ,  y coo
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m oliro  de haburme dado esa gana , e n tré ;  y con mo­
tivo de haber en trad o ,  v i;  y con motivo de haber 
v isto .... jay mi Bulsa! Yds. perdonen, hermanos mios, 
si el recuerdo de lo que  vi me hace estar  suspirando 
en  dem asia, á m anera  de enamorado de prima ton­
su ra :  soy hasLinle sensible, y mi corazon necesita .. . .  
pero  en  lin lo que necesita m i coraron es lo que 
menos importa. Lo p rim ero  que ví en la Bolsa f  ie 
una claridad a d m ira b le , y bolsa que se clarea mucho 
ya se puede inferir  en qué  estado se encontrará . E ra  
una  Bolsa calva, calva como el m inistro  de Hacienda, 
calva como la H acienda m ism a; esto p rueba el pelo 
que  vamos echando; y digo calva, po rque  la  han des­
pojado de la m ontera ó cubierta  de cristales y del tol­
do que la cubria. Asi es que  entraba en  el patio en 
que  se anuncian las operaciones un sol q u e  achichar­
r a b a ,  si hubiera  encontrado qué ach icharra r .  Afor­
tunadam ente  no habia e n  él sino unos m aderos  vie­
jos y otros escombros, símbolos del estado de nuestro 
c réd i to ,  y emblema del T ribunal de las órdenes que 
cayó anteanoche de un hachazo que le pegó el Congre­
so, como á m adero viejo y carcom ido que no sirve 
para  la casa que estamos levantando. L a  tribuna del 
anunc iador,  que sin  duda  debió de se rv ir  de mode­
lo para  la de taquígrafos en el Senado , no  anuncia­
ba mas que quiebras, es decir, estaba llena de m a ­
deros rotos. Los bolsistas se habían re t i rado  todos á 
la galería cubierta  de la izquierda; alli es taban ap i-  
ñaditos sufriendo el calor del dia y el f r i í  de  la Bol­
s a :  ellos estaban en julio y la Bolsa estaba en  enero; 
esta simultaneidad de tem pera tu ras  es un a  cosa que 
consuela: |a y  mi Bolsa.'

Las cuatro grandes estatuas que  decoraban  antes
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los átiguius del susodicho patio están ahora a rr ihcona-  
das en  la media galería de la derecha , como cuatro  po -  
■brecitas, eocerradas den tro  de u n a  a lam brera . N i aim 
siquiera  han  tenido la cortesía  de colocarlas como la 
u rban idad  y la buena educación prescriben , pues  t ie ­
nen  á M ercurio y Ncptuno en tre  la Fortaleza y la Abun­
dancia . A la verdad que  no sé porque estando tan 
favorecidos se muestra el S r .  Neptuno tan  enfadado, 
pues  tiene una  cara que no hay  quien  le m ire .  A no 
ser  que  el mal hum or naciera  de saber que  el m i­
nistro  de Estado había pedido e a  la sesión del S enado  
del 9  autorización para  ven d e r  á los ingleses las islas 
de A nnobony  de Fcrn.andO'Pó (1) en  sesenta m il libras 
esterlinas; cosa que no debe acom odar mucho al Dios 
de los mares, si es quo se toma algnn in terés po r  las 
cosas de España, porque á mí s in  ser Dios d e  los m a ­
res ,  sino u n  F r .  ( íe rc n d io  de t ie rra ,  me hizo pone r  
cuando lo oí una  cara, que  voto á mi santo hábito  que  
no dcbia se r  mas afable que  la  del Nepluno de la Bolsa.

Tam bién  podría  estar  enfadado porque le  faltaba 
el tr iden te ,  pero hien podía ap ren d e r  conform idad  de 
su  colateral la señorita  A m a lté a , á  quien le faltaban

( I )  E stas  Jo s  is lita s  del Oceeano a rU n ico  h ác ia  la  costa 
de G uinea, fueron d ecu b io rta sp o r los portugueses, y ced idas dcspuns 
á  los españoles: per»  nosotros somos ta n  generosos que jam as  h u ­
m os hech o  caso do ese n im ie Ja d : se la s  hem os dejado  a s i como
r a p a  d e  d e s e c h o  A loa pobres i ü g l e s e s ,  que t i e n e n  en  e l l a s  su s
co lo n ias  desdo -1827 que tom aron  posesion después de v a n a s  n a -  
oociaciones e n tre  e l cap itao  O w en y e l rey  íu fcu íflfc* , no se 
? ia a  v d s . , que asi so llam aba  e l  roy  d e  la  is la  de F ern a n d o -P á . 
De m an e ra  que en rig o r  n i e llo s  com pran  n i noso tros vendem os: 
ello» com pran  porque no h a n  do p ag ar , y  noso tros Tondemoa 
p a ra  n o  re c ib ir  , porque le n e m o t c u en ta s  , con que  no puede 
d a rse  u n  co n tra to  de com pra y ven ta  en  £juc h ay a  m ^aos tom » 
T daca.
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pedazos enteros del cuerno de ia A bundaoeia , que 
daban  rodando por el suelo , y ella la  infeliz n i  chisia- 
ba  ni ce sp i taba , como qu ien  se echa ya la cuenta  da 
d ec ir :  «aquí rae tienen , pe ro  no sé p o r q u e ,  po rque  
mi rem ado no es de este mundo.» E l caballero M e r­
curio  , el Dios del coraercio bursátil , el agiotista de los 
Diiises , es taba , y estará todavía supongo , con su bo l-  
*a en ia niuno , como d ic ie n d o : «¿Dónde iré yo á p a ra r  
coa  esta Bulsa? De aqui me echan , y en  otra parle  no 
me adm iten , c o n q u e  no sé dónde me d a rán  posada. 
]Ay mi Bolsa!»

Y efectivaraeute no le falta razón al he rm ano  M er­
curio, porque á la Bolsa le está sucediendo en el dia 
lo que  á  las viudas, q u e  las echan de las casas que  ha­
b i t a n ,  y no qu ieren  admitirlas en otras , y ella está 
espuesta y m uy espuesta á que  en e s t i  presente se m a ­
na no haya cosa especial que advertir  á vds. sino qua 
á la Bolsa la h an  hecho desocupar la casa po r  autu 
judicial, ;Ay m i bolsa! Y contaré  el cuento p a ra  que 
llegue á noticia de todos.

E s  el caso que con motivo de haber m an ifes tado  
hace mas de tres  años el dueño de la casa en que es­
ta la Bolsa, que  e ra  m enester que dieran disposición 
de buscar acomodo en  o tra  p a r t e , porque queria  él 
hab ita rla  en uso de su derecho y po r  convenir asi á su 
bolsa  p a r t icu la r ,  y  en  virtud  de comunicación que 
de  esto se hizo al g o b ie rn o , el gobierno concedió el 

convento de San Felipe el Real al tr ibuna l y jun ta  de 
coraercio y á la Bulsa. E l tribunal y jnn ta  se trasla­
daron y allí están. P a ra  la Bolsa se m andó p rep a ra r  
el local correspondiente  , se nom bró  una jun ta  de trasla­
ción, se empezaron las obras, se gastaron algunos miles 
de rs., pero  lo Bulsa no se trasladó, porque  m andó el go­
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b ierno  q a e  s« sm p e n d ie ra ,  pues se iba á sacaf el con­
vento á pública subasta. Volvió á rec lam ar  el dueño de 
U  casa de la Bolsa, volvió á m andar  el g o b ie rno  que 
se trasladara; volvió á continuarse  la o b r a ,  se gasta­
ro n  otros pocos m ile s , y cuando foltaria ya u n a  se­
m ana  p a ra  concluirla volvio el gobierno á m andar  que 
se suspendiese la traslación. Y d i c e  el dueño: «pues  
echaré  abajo la m ontera  de l  p a l io ,  y se quedará  aque- 
jlo como un corral d.e. cabras.» Y dice e lgobiccoo: «no, 
n6 , eso yo lo m andaré  , éclie«o "abajo la m ontera  del 
p a t io ,  aunque quede como u n  corral de cabras.»
Y comenzóse á quitar  la m ontera  de cristales; pero des- 
pues dijo*, «suspéndase esa obrai» Y  se susperidió: pero 
dijo  el d u e ñ o :  «pues h a  de v en ir  abajo , y b a  d e  salir 
la  Bolsa, porque  yo q u ie ro  irnrc á mi casa:» Y  dijo 
el g o b ie rn o  : «pues b u e n o ,  si vd .  se em peña , ¿qué  
lo hem os de h a c e r?  Que venga aba jo .»  Y dijo la ju n ­
ta  de traslación al gobierno': « b i e n ,  ¿y dónde vamos 
con la B o lsa ?»  Y dijo M e rc u r io :  b i e n ,  ¿ y  dóndo 
voy yo con mi Bolsa? «Y dijo  el go b ie rn o . . . .  pero 
m iento  , que  el gobierno n «  dijo  nada. Y  la Bolsa 
está asi, pues . asi como h e  d i c h o :  el dueño la des­
p id e  , el gobierno no la h o s p e d a , ella m) se á a lé , y 
e n  lugar de jugarse  en  la Bolsa se juega con la Bolsa, 
que  todo es ju g a r ,  y  ¡ay mi Bolsa de m i almal

Lo curioso es que todas esas reales órdenes de 
que  llevo hecha conmem oracion honrosa se h an  pa- 
»ado unas po r  el ministerio de M a r in a , Qtras por el 
m inisterio  de H acienda; y  si M arina d ec ía :  traslá­
dese la  Bolsa,» A enia  H acienda d iciendo; «qu ie ta  la 
la  bolsa.» Po rque  la bolsa es u n a  dependencia  a n ­
fibia: los gastos pertenecen  á M a r in a ,  los ingresos 
©otrau m  H ac ienda , y  «nlre  M arina y H acienda, y
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l íac ienda  y  M arina todo es m ob ina ,  y «1 crédito  d« 
E stado , y  el decoro de la Bolsa.... p a te rn o ite r  qu i es 
in  c a l i s ,  sanctifícetuT nomcn tuum .

H erm an o  G o b ie rn o , qu ien  Bolsa tenga, que  la 
a tienda  , y ginó que  la  venda.

9 € l 0 E i l Í * ©  B U E H O í

Crió Dios las aves y  los poces, y  los cuadrúpedos, 
y  las y e r b a s , y las f r u t a s , y  las gallinicas, y  los cone- 
j icos , y la perdizica , y  el p e rd ig ó n , y  el salmón , y 
el lechon , y el v in o ,  y el pa lom ino , y  el p e p in o , y 
todas las cosas las crió Dios para regalo del bom bre, 
Mí esseut i l l is  in  esseam  que dice el sagrado tes to ; todo 
p a ra  regalar este c u e rp o :  regálate cuerpo bueno.

f,Pero  despues de todo esto vino el he rm ano  Dinero,
. y  tan  luego como vino se levantó con el santo y la 

J iraosna , y  dijo : sin m í no iiay p e rd iz , sin mí no 
iiay cone jo ,  sin mi no hay chocolate, s in  m í no hay 
ensalada, s in  mí no hay c ig a r ro , s in  m í. . . .  háááááá: 
no hay m as que hacerse cruces en la boca.» Y  asi 

Y  estando asi las cosas y andando el tiempo 
ocurr ió  aquí en España en  el año 4 1 ,  que el gobier­
no  presentó á las cortes un proyecto de arreglo de
culto y  cFero, calcado sobre la base de do tar  á los
párrocos com petentem ente , y lo que se llama con an,- 
ch iirosidad , porque siendo la clase mas necesaria y 
mas b en em éri ta ,  es bueno dotarla en  términos que 
pueda lo que  se llama regalarse , tra tarse  á cuerpo
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(le R e y ,  qüé pueda comer de todo cnanto Dios ha echa­
do á esle in u n d o , que para  eso lo c r ió , para  sus­
tento y  regalo del liombre y  para d a r  gusto al cuer­
po. Asi pues, dijo el gob ierno : «doto á lo s  párrocos de 
en trada  con dos m il  rs. anuales, ó sea con ü reales 
y  19 m rs .  diarios, para  que puedan no solo com er y 
beber  ellos y  sus fam ilias, sino triunfar  y g a s ta r ,  y 
d a r  limosnas, j  sobre todo bendecir  al gobierno re ­
presentativo que de esta m ane ra  y aunque sea á costa 
de echar  la casa por la ventana sabe atraerse las vo­
luntades de los que pud ieran  ser mas enemigos s u ­
yos. «Regálate, cuerpo de cura  (1).»

jObl y que  no para  a q u í , ¡vaya! Al párroco que 
á  fuerza de años de servicio ó de hacer concursos y 
oposiciones públicas gane ún  ascenso en la c a r re ra ,  se 
le señalan tres m il reales anuales, y al que obtenga 
segundo ascenso , que se supone que  deberá ser ya 
h om bre  de alguna edad y de m érito  d istinguido, cu a ­
tro  m il .  T res  escalas t iene que recorre r  uii párroco  
después de trece  años de ca rre ra  escolástica p a ra  lle­
gar á cuatro  « l i / rea le s .  Regálate , cuerpo.

T ir a b e q c e , que está m as práctico que yo en lo 
tocante  á econpmia dom éstica , se h a  en tre ten ido  en 
form ar el presupuesto d c l  gasto diario de la  casa de 
un  Párroco  de e n t r a d a , y es el siguiente:

I n g r e s o s .......................................................   ^  rs  i 9 m r s .

G astos. P o r  los de re ca u d a c ió n ..........................O 9
Salario de una c r i a d a . ............................................ O 46
M anutención de la misma....................................... 1

( i )  E n íre  m il  cura< (lucoii u n  E sp a rte ro ; os « lee ir, cunsla 
E sp a rU ro  justos m il curas.
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Idem  de un  mochachuclo que  baga á todo J
conia poco* • * • « • • • • • • « • • • ■ *  & ^

Se suprim e el ama , p o r  ser incompatible 
con el estado actual de  la nación. . . . .  O OQ

S e  suprim e e! caballa, aunque no coma tan- 
to  como el de  cierto contador de ren ta s ,  
que  le gasla 11 rs. di&riüs de ensalada, que  
no  sé de donde salen esas ensaladas. . . .  O W

Se suprim en los parientes en  cualquier línea
que sean. - ............................................................. O (W

Chocolate por la m añana , suponiendo que sea 
de lo mas a r re g la d o , po r  ejem plo, d e  7 rs. O Í Í

AI m ediodía un cocido m ediano , verbi g ra ­
c ia ,  carne  media l ib ra ,  to c in o ,  garbanzo,
verdura .   ..............................   í  í

'Vino. O
P r in c ip io :  se suprim e p o r  sustituirle con ios

p r inc ip io i  políticos.................................................. O 00
P o s t r e s ..........................................................  . . .  .  O 12
Refresco y  cena :  se su p r im en ................................O 00
V estir , lavar la ropa, coserla etc. id. po r  in e -

cesarios. .  ...............................................     O 00
Gastos imprevistos : á un cura  no Ir pueden

o c u r r i r .............................................   (j 00
E nferm edades; quedan suprim idas . . . . .  O 00

R e s ü m e n .......................................s 19

Ingresos ..........................................S 10
Gastos.............................................. S 19

Regálate , cuerpo b u e n o ,  que para  eso crió Dios
las aves y los peces, y todo lo que se mueve sobre 
la  t ie rra . O m u é re te .d e  h a m b re ,  c u r a ,  que lo m is­
m o  es, y bendice  el gobierno  represen ta tivo , y pr«- 
d  ica que este ministerio es el m ejor del m u n d o , j  
despucs d t  que  le fusilen.

L a  comision está menss mísera: verém oí lo que  
hace  el Congreso.

______________ E d ito r  reB poQ table , F . de S. FcENTES.

M ARRro.— ESTABLECIMIENTO U P O G R A T I C ^  
• m s  OBL SOBDO, Nl*MEBO 11.
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